
Hada labor social que viene 
desarrollando la Parroquia. 

Victoria de los Angeles. 
La Orquesta Municipal de 
Barcelona y la Cobla Bar­
celona, en S'Agaró.— Vic­
toria de los Angeles, la 
triunfante diva Barcelonesa, 
que recientemente y en for­
ma rotunda ha sido consa­
grada en Viena, ante la se­
vera cátedra de Staatoper, 
con solo dos representacio­
nes de «La Boheme», va a 
intervenir en los II Festiva­
les Musicales de S'Agaró. 

Sus actuaciones tendrán 
lugar, en principio, los días 
24, 25 y 27 de Julio. 

El día 24 de Agosto, se­
gún noticias no confirma­
das, pero dignas de crédito, 
actuará en «Senya Blanca» 
la prestigiosa Orquesta Mu­
nicipal de Barcelona, que 
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Confecciones para lo infoncio 
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Ba Mascota 

Fábrica de GASEOSAS y SIFONES 
Cerveza 
DAMM 

dirige el Mtro. Eduardo 
Toldrá. 

El mismo día, y parece 
que también el siguiente ten­
drán lugar escogidas audi­
ciones de sardanas, por la 
Cobla Barcelona. 

Parece que tanto en el con­
cierto, como también en ¡as 
audiciones de sardanas^ se 
dedicará especial atención 
a la música del compositor 
guixolense Julio Garreta. 
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Economía y perfección en los 
trabajos. 
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Una máquina de lavar ropa para ser buena de 
verdad debe lavar sin dar vueltas a la ropa, que es 

cuando se estropea. 
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construida según modelos v-Oeneral Electric* y con 
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Pida detalles y una demostración al Distribuidor 
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Una de marítima 

Entre las varias manifestaciones que nos anuncian la pro­
x imidad del t iempo cá l ido, el mar ocupa un lugar destacado. 
Pero no vayamos a confundirnos y, en consecuencia, a pensar 
que nos referimos a estos ansiosos de los baños marítimos, que 
empiezan a zambull irse mediado el marzo. 

Nosotros señalamos a nuestras «traíñas» que ya han da ­
do principio a su temporada pesquera en busca de los cod i ­
ciados bancos de sardina. A estas traíñas que cuando se po­
nen en nriovímíento con sus luces encendidas y enfi lan la bo­
cana del puerto en el atardecer de nuestros días estivales nos 
dan su nota de admiración y belleza marino a los que deam­
bulamos por el Paseo o por la escollera del puerto. 

Mas no Negemos a pensar que todo se pora ahí, en este 
romanticismo. La part ida de estas embarcaciones y todo su 
honroso t rabajo es la cara. Luego viene la cruz que se en­
cuentra en el mercado. En este lugar tan prosaico que sirve 
para volver a la real idad a a lguno que no hubi.ese vuelto to­
davía de la visión marinera antes descrita. 

— ¿A cuánto este pescado? —A nueve pesetas k i lo—. 
— Dispense, señalaba esta sardina fresca, no este a tún. 

— Sí, sí, la sardina fresca a nueve pesetas ki lo.— 
Una actitud de sorpresa se escapa del cejo de lo compra­

dora; pero, al instante, le ac laran: — Es el precio de tasa, 
señora.— 

Y la señora, la compradora , el ama de casa, va dándole 
vueltas a esta sentencia comercial . Es el precio de tasa. Y si 
di jéramos mejor, es el precio máximo señalado, porque si no. . . 

Una de terrestre 

Vayamos a por los caracoles; estos animales que bien po­
demos l lamarlos terrestres, si a las gambas las l lamó an ima­
les submarinos un turista inglés al encontrarse, un día, como 
jamás lo hubiese soñado, ante una opípara paella valenciana. 
Pues sí, estos anímales terrestres, que Ostentan dos cuernecitos 
que a lo mejor es su radar, también han sabido elevarse de su 
condición rastrera. Un coleccionista los ha elevado a la cate­
goría de admirables al reunir, con una paciencia ol ímpica de 
treinta y cinco años, una colección de 5.000 caracoles distin­
tos. jQué les parece! 

A l igual que la nota marít imo precedente, esto referencia 
a los caracoles tiene su cora: esta colección. La cruz son unos 
caracoles que sirvan de tapas —¡qué denominación!— o de 
uno de estos platos tan populares y suculentos de nuesrra gas­
t ronomía. Veinticinco céntimos un caracol . Doscientas cincuen­
ta pesetas un mil lar. —¡Cómo nos cotizan!— deberán pensar 
ellos. —Escondámonos en lo más recóndito del bosque, si no 
queremos ver l legar el día en que el últ imo de los nuestros de­
saparezca, como un últ imo mohicano, en lo mesa de un alegre 
bar de cualquier c iudad cosmopoli ta.— 

y Una de vegetal 

Es Ja piedra de toque para losdos substancias preceden­
tes, pese a la palabra p iedra. Porque ahora queremos referir­
nos o! carbón vegetal. A esto especie de oro negro que no es 
menester ir a buscarlo en regiones le¡anas e inhóspitas. Está 
aquí, entre nosotros, en esto^ esquilmados bosques que nos 
circundan y que vamos t ronchando cual cabras hambrientas. 
Ahora, este oro negro sigue lo carrera, solo. Hace poco dispu­
taba uno carrero de relevos. Pero un día un hombre relevante 
se enfadó, y el carbón se quedó sólito, sin contr incante. Ahora 
es la mió, pensó. Las sardinas y los caracoles tendrán que re­
currir a mí potestad y o f in de cuentas es a mi a quien tendrán 
que agradecer su alto valor. Si alguien creía que yo tenía la 
part ido perd ido, andaba muy equivocado. Tienen que sopor­
tarme, ennegreciéndose los monos, las cazuelas y demás uten­
silios. Encontrando piedras en mi compañía, y otras cosos pa ­
recidas. Y por encima de todo , pagándome a un precio que 
no conoce tasa. Bueno, según dir ían los sardinas que yo con­
dimento, o un precio que no tiene máximo. 

A lo que nosotros decimos: |Ah, pero día vendrá.. 1 
Lorens. 

Hostal de La Garáa 


